
Santiago, 22 de Febrero, 1963 
 
Mi querido amigo: 
 
Acabo de recibir su carta del 16 ct. y me apresuro escribirle porque mañana voy por 10 
días a veranear. Le agradecería mucho si quisiera esperar el envío de la Segunda 
Parte que probablemente tendría en tres semanas más. Esta II Parte tendrá la 
numeración de las páginas sólo provisoria (con lápiz), pues “El Balance” que está 
entre las dos partes no lo tendré antes de un mes o cinco semanas. Naturalmente, se 
puede leer la II Parte sin el “Balance”; empero, de todos modos el centro de gravedad 
del trabajo está más bien en la II Parte. Si le pido leer también la II Parte es porque 
estoy casi seguro que va a interesarle y también –y eso es importante- me importa 
conocer la impresión total que tendrá del trabajo, lo que al mismo tiempo, se reflejará 
en el Prólogo. Como usted mismo dice, no se trata del resumen del libro; empero me 
parece que sólo la impresión total da el mejor punto de partida para escribir un 
Prólogo, aunque este sea corto y de pocas páginas. No le pido por eso esperar el 
Balance, aunque eso no sería malo pero al menos la II Parte. Cambié un poco el título 
que me parece corresponder mejor el contenido: Esencia histórica verdadera del 
Renacimiento Italiano – Inanidad de la Historia ordinaria y las luces de la Razón 
Histórica. 
 
Me siento muy cansado por no haber tenido vacaciones desde 2 años, y por esto 
quisiera ahora veranear. 
 
Cordial abrazo de su buen amigo 
 
[Signatura] 


